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			Nunca me gustaron las comidas de negocios cuando no hay nada que celebrar y sí mucho por negociar. Me presento: soy Julián Hernández, 64 años, consejero director general de Caja Ibérica, una entidad constituida a finales de 2010 como matriz, SIP, de tres cajas de ahorros en dificultades: Caixa Mediterrànea de Barcelona, Caja Castilla de Madrid y Caixa Atlántica, en A Coruña. Alguien tuvo la ocurrencia de bautizar ese extraño modelo de reconversión como «fusión fría» en una ardiente crisis financiera.

			Soy lo que llaman un «paracaidista», un directivo profesional que en 25 años he intervenido en tres azarosas experiencias empresariales. Les adelanto que no soy el protagonista de esta novela negra y aunque oirán hablar mal de mí, sólo me siento responsable de haber querido esquivar la corrupción sin enfrentarme a ella.

		

	
		
			Capítulo I
Alterne trágico
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			Cuando Milagros le anunció la visita de un «comité de gestión» para la adquisición por Caixa Mediterrànea de un banco en Florida, Julián Hernández sintió un leve ataque de ansiedad. No le gustaba esa operación, sólo disponía de unos estados financieros auditados con dos graves salvedades, y el Caribbean Banco de Miami prometía más sorpresas que beneficios. Se esperaba su presencia en una cena «para cerrar flecos» de una negociación que no aprobaba, pero Julián, como consejero director general, sólo participaba en almuerzos de celebración de una negociación bien cerrada, nunca antes.

			Al consejero director general le molestaba que se presentara la adquisición de un banco en Florida por una Caja del grupo que dirigía, cuando sólo había sido informado de «una oportunidad para nuestra expansión» en el mercado americano más prometedor, Miami. Pero el Caribbean no le parecía la mejor opción: no figuraba en las listas de los 100 primeros bancos de EE. UU., tampoco en las interminables listas de World Banker y, lo que es peor, no era una «novia» buscada, sino una pretendiente que alguien les había «colado» en el grupo. Sospechaba que el departamento internacional tenía un conspicuo interés en la operación.

			Milagros, colaboradora de Julián, estaba al corriente de lo sucedido:

			—Esto es cosa de dos juerguistas del departamento internacional de Caixa Mediterrànea, esos a los que llaman Gotera y Otilio, chapuzas a domicilio, que en su última visita de prospección, el pasado otoño, se tiraron dos semanas y unas cuantas juergas. Tuvieron la desfachatez de presentar unos cargos de sauna y masaje para cuatro personas en sus tarjetas de crédito y cuando contabilidad les preguntó de qué iba eso, tuvieron la jeta de decir que habían correspondido a la invitación previa de Caribbean. Por lo bajo, dos noches de puteo a cargo de nuestra expansión internacional.

			—Milagros, debieras trabajar para el Centro Nacional de Inteligencia, no hay secreto que se te resista.

			—Oficio, jefe, ya son 20 años en este grupo y, aunque últimamente has visto cosas raras, en Caixa Mediterrànea hubo una tradición de seriedad. Pero es que Gotera y Otilio son peores que chapuzas a domicilio: han presentado un estudio de viabilidad en el que anuncian una tasa interna de rentabilidad del 64%, incluso se han atrevido a proponer un precio de 815 millones de dólares. El estudio es basura propagandista del Caribbean preparado por nuestra Caixa Mediterrànea: tenemos el enemigo en casa.

			Milagros llamaba Gotera a la directora del Departamento Internacional, Cayetana Ruiz, sin saber que su jefe, Julián, cometió el error de mantener una relación inadecuada con ella años atrás. Otilio era Joaquim Messeguer, un ayudante de Cayetana con más músculos que cerebro. No eran los únicos apodos que Milagros había ideado, ella fue quien apodó al consejero director general «el Consejero», con mayúscula, como corresponde a los apodos, porque odiaba nombrar o escribir las siglas CGD en las notas internas. Y así se le conoció en la entidad.

			—Milagros, he visto el resumen que me has pasado: el informe de auditoría presenta dos salvedades que serían suficientes para cancelar la operación de compra. Ese banco podría estar en quiebra por los fallidos de sus activos de alto riesgo.

			—En realidad, jefe, Caribbean es más una financiera de capital riesgo que un banco comercial. Apenas opera como banca en Florida, por lo que sus autoridades no han intervenido hasta la fecha y no rectifican la razón social, que debiera ser Bank y no Banco. Los responsables de Caribbean quieren vendernos el riesgo como una gran oportunidad, plantean su valoración en base a beneficios esperados. Nosotros somos los «primos», los novatos que esperan que piquemos el anzuelo y no les falta cierta razón: somos un banco público, sin experiencia internacional, deseando acceder al mercado americano —concluyó Milagros.

			—Si no puedes cancelar la cena tendremos que remar contra corriente y quizás sea lo mejor. Hay que frenar sin contemplaciones a Cayetana Ruiz y a esos piratas juerguistas del Caribe. Convoca a José Méndez, el director general de Internacional de Caixa Mediterrànea y a su adjunta, Cayetana, en mi despacho. Le voy a adelantar por teléfono que no hay comité de gestión ni nada parecido con el Caribbean, sólo conversaciones provisionales. No habrá operación a corto plazo y el precio hablado por ese banco caribeño de Pandora es un despropósito —sentenció Julián con firmeza.

			Julián Hernández apreciaba a Méndez, con quien guardaba un notable parecido físico, porque era un bancario honrado con más de 40 años en la Caixa Mediterrànea de Barcelona. Méndez había ascendido desde botones («garbancero», como él decía) a director general de Internacional, pero la Caixa había entrado en un proceso de «fusión fría» dos años atrás y necesitaba la autorización de Julián Hernández para esa operación.
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			Gotera y Otilio, aparte de personajes de comic creados por el genial Ibáñez, eran en este caso dos ejemplares de yuppies financieros. Sus nombres eran Cayetana Ruiz Velasco y Joaquim Messaguer i Ramonet, respectivamente, sin vínculo común hasta su circunstancial encuentro en el college de una pequeña ciudad universitaria del Medio Oeste americano, conocida sólo por su excelente Escuela de Ingenieros Agrónomos.

			El padre de Cayetana era un señor de Madrid, con pretensiones nobiliarias pero sin título, casado con una rica heredera andaluza que le dio un primogénito varón, apuesto y buen jinete, pero incapaz de completar la carrera de Derecho. Cayetana siempre lamentó el desdén de su padre, pero supo aprovechar el interés de la madre para convertirse en la primera dama de su saga con carrera universitaria. Completó los estudios de ingeniera agrónoma y tomó las riendas de la finca familiar mientras su hermano ganaba más trofeos hípicos que aprobados en su prolongada, pero inconclusa, carrera de Derecho.

			Cayetana comprendió que nunca tendría el reconocimiento familiar mientras permaneciera junto al hermano zángano en la hacienda familiar, de modo que, tras poner orden en las cosas del campo, pidió a su madre que le financiara un máster de economía agraria en EE. UU. Para convencer a sus progenitores escogió la población universitaria más conservadora del Medio Oeste americano, aquella en la que jamás se había detectado el consumo de hierba ni un delito de violación, Greenville, que gozaba de una buena Escuela de Ingeniería y Economía Agraria.

			Los antecedentes de Joaquim Messeguer eran menos prometedores que los de Cayetana. Primogénito de una saga familiar industrial, concluyó penosamente el bachillerato a los 20 años y sólo la decidida voluntad de su padre consiguió que fuera admitido en una prestigiosa Escuela de Empresariales regentada por los jesuitas en Barcelona. En segundo curso, cuarto de su estancia en la escuela, Messeguer contempló con horror como su hermana, tres años menor, le alcanzaba y superaba en los estudios. Acosado por un estricto director de estudios que le amenazaba con la expulsión del prestigioso centro, Quim Messeguer arrojó la toalla.

			El Sr. Pere Messeguer comprendió que debía encontrar una salida honrosa para su primogénito. Tras el fracaso en los estudios, quedaba descartada la entrada en la empresa familiar, de modo que su padre examinó los únicos méritos de su hijo: un apreciable dominio del inglés, conseguido en un bachillerato bilingüe, y un cinturón negro segundo dan de judo, pesos semipesados. Messeguer solicitó a los jesuitas asesoramiento para encontrar un centro universitario americano en el que pudiera cursar estudios, aunque sólo fuese un año, para obtener algún diploma que pudiera ser presentado como un máster en EE. UU. para lectores de currículos poco informados.

			Y así es como, circunstancialmente, Joaquim «Quim» Messeguer acabó en la misma escuela que Cayetana Ruiz Velasco, en la remota Greenville, más protestante que jesuita, pero no menos conservadora. La misma escuela, pero no los mismos estudios. Cayetana progresó con éxito en su exigente Máster de Economía Agraria, mientras Messeguer luchó durante dos años con un curso anual de finanzas y numerosos rivales en la liga universitaria de judo. Ambos volvieron con un título universitario bajo el brazo, un máster de postgrado en el caso de Cayetana y un diploma de menor rango para Messeguer. El encuentro fue el comienzo de una relación dominante en la que Cayetana ponía las neuronas y Messeguer los músculos, sin que ella pudiera superar su recelo hacia los hombres.
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			Para la Caixa Mediterrànea de Barcelona, las cédulas hipotecarias en euros, orientadas a los mercados financieros europeos, fueron como el descubrimiento de las transfusiones de EPO para algunos directores irresponsables de equipos ciclistas. Con esa financiación, Caixa Mediterrànea deseaba traspasar fronteras, crecer en Madrid y hacia el sur, ampliando sus tradicionales nichos de mercado en Cataluña y el Levante, por lo que su consejo de administración decidió la apertura de una nueva Dirección General Internacional en Madrid.

			En un proceso de selección en el que no faltaron cartas de recomendación familiares, Cayetana se incorporó en primera ronda como directora del Departamento de Internacional. Lo tenía todo: formación técnica en ingeniería, máster financiero, idiomas y buena familia, con fincas y tradición rural. Sus años de formación en Pitt y Asociados España, una prestigiosa consultora internacional, con carta laudatoria de su jefe en la misma, D. Julián Hernández, hicieron el resto. Pero la incorporación de una joven profesional a una entidad vetusta, tradicionalmente vetada a las mujeres en puestos directivos, creó malestar en la entidad, por lo que se insertó un veterano de la Caixa, José Méndez, en la nueva Dirección Internacional.

			Poco después de su selección, Cayetana tuvo que aceptar el nombramiento de José Méndez como superior jerárquico, con la categoría de director general. Maniobró con habilidad para conseguir de su nuevo jefe la incorporación de Messeguer como interventor de la oficina, en la seguridad de que la promoción interna le permitiría progresar a su lado. Méndez no hablaba idiomas, lo que le pesaba en el alma y le producía un cierto complejo de culpa ante los jovenzuelos de su departamento.

			Méndez se sintió feliz de poder transmitir su experiencia y conocimientos bancarios a su nueva Dirección General de Internacional, en los cursos de formación organizados por Recursos Humanos desde Barcelona. Las cédulas hipotecarias eran su juguete predilecto:

			«¿Saben ustedes lo que es más difícil en banca? ¡Crecer! Las entidades financieras sólo podíamos crecer mediante la apertura de nuevas agencias bancarias, que debían ser autorizadas por el Banco de España, pero ahora, las cédulas y las nuevas participaciones preferentes ofrecen posibilidades inmensas para entidades dinámicas como la nuestra. Las cédulas nos permiten captar euros en el exterior a plazos de 10 años con destino al mercado hipotecario».

			Méndez hacía aquí una pausa, buscando un efecto teatral en su auditorio antes de lanzar su máxima: «La financiación de una promoción inmobiliaria es como una bomba de racimo: de una operación pueden surgir muchos nuevos clientes cuando se subrogan en la hipoteca original para adquirir una nueva vivienda. Y es la operación más segura del mercado: ¿han visto ustedes, alguna vez, que baje el precio de los pisos o del suelo?».

			El veterano bancario ilustraba su presentación con operaciones que había protagonizado en el pasado. No hay cosa que más guste a un profesor ocasional que explicar sus antiguas hazañas ante un público subordinado.

			Pero tras un crecimiento vertiginoso, la primera década del nuevo siglo trajo incertidumbres inesperadas a partir del septiembre negro de 2007. Cayetana fue la encargada de dar la fatal noticia a Méndez, director general de internacional: sus tomadores habituales de cédulas hipotecarias no sólo se oponían a asumir nuevas colocaciones de títulos, sino que también anunciaban su deseo de no renovar las cédulas de Caixa Mediterrànea al vencimiento de las mismas. Los síntomas de la burbuja inmobiliaria en España ya eran de dominio público en los mercados europeos.

			La situación siguió deteriorándose en los años siguientes, abocando a Caixa Mediterrànea a una estrecha supervisión del Banco de España en 2010, que diseñó, o quizás sólo aceptó, un programa de fusiones con otras cajas españolas en la esperanza de conseguir sinergias, ahorro de costes de personal y economías de escala. Las tres cajas escogidas, Mediterrànea, Castilla y Atlántica, siguieron un proceso de «fusión fría», creando una matriz común tenedora de las acciones de todas las entidades y propiedad, a su vez, de las propias cajas fusionadas en función de su dimensión.

			En pocas palabras, un complicado invento financiero para dejar las cosas como estaban y ganar tiempo a la espera de que el negocio bancario permitiera superar la crisis. La SIP —Sistema Institucional de Protección— resultante de la fusión fría de las cajas fue Caja Ibérica, constituida a finales de 2010.

			Lo peculiar de la «fusión fría» es que las cajas fusionadas mantenían amplia autonomía y marca propia, por lo que la salud general de las cajas fusionadas no mejoró. Al personal de las diferentes entidades se superpuso un equipo de intervención en la matriz, designado por el Banco de España y el FROB (Fondo de Reestructuración Bancaria), y aquí aterrizó el superconsultor Julián Hernández como consejero director general; Hernández seleccionó como adjunta a Milagros Campos, procedente de Caixa Mediterrànea.

			El trienio 2008-2010 había sido de incertidumbre para todo el sistema financiero, en particular para Caixa Mediterrànea, por su dimensión. Coincidiendo con la «fusión fría» y el nombramiento de Julián Hernández en Caja Ibérica, Cayetana ideó su solución deus ex machina: era imprescindible reactivar un proyecto de expansión en Miami, Florida, EE. UU., mediante la absorción de un banco local que les permitiera acceder al ahorro latinoamericano, interesado en España y el euro como moneda refugio. Cayetana consiguió la aprobación de su jefe, Méndez, porque supo vendérsela como la panacea de todos los males que se acumulaban sobre su Mediterrànea.

			En poco más de dos años, varios viajes y una negociación acelerada, Caixa Mediterrànea estaba en vías de adquirir el Caribbean Banco a finales de 2012. El problema era que, tras la «fusión fría», Méndez debía reportar y pedir autorización a Hernández y el consejo de Caja Ibérica para la operación de adquisición del Caribbean, dado el volumen de la misma.

			En estas delicadas circunstancias, José Méndez y Cayetana Ruiz Velasco acudieron a la convocatoria urgente del Consejero, previa a la cena con el pomposamente llamado «Steering Committee Caribbean Banco-Caixa Mediterrànea de Barcelona».
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			Julián Hernández siempre valoró ser suave en la forma y firme en el fondo, de modo que procuró ofrecer su perfil más cordial a sus teóricos subordinados en la Dirección Internacional de Caixa Mediterrànea:

			—Buenos días, Méndez, hola Cayetana. Ya conocéis a mi adjunta a Dirección, Milagros. Veo que también ha venido Messeguer —Hernández no abandonó su tono afable, pero tampoco ocultó su sorpresa ante la aparición de un sobrevenido a la reunión.

			—Buenos días, jefe, quiero agradecerte esta reunión y la oportunidad de presentarte el proyecto de adquisición de Caribbean, que sin duda considero una gran oportunidad para la expansión internacional de la Caixa. Cayetana te expondrá los detalles. Cayetana, por favor. —Méndez hizo una indicación a su adjunta.

			—Un momento, Méndez. Sabes que esta no es una invitación a exponer vuestro proyecto, sino una seria advertencia a una política de hechos consumados en una operación de alto riesgo. —Julián deseaba que Méndez empezara a sentir la presión del «fuego amigo», previo a una ruptura inminente de hostilidades.

			Cayetana intervino al quite:

			—Señor Hernández, le han informado mal, esta no es un operación de riesgo, sino una gran oportunidad para nuestra entidad. El Caribbean es un banco auditado por Pitt & Associates, una de las grandes firmas internacionales de auditoría y consultoría, en cuya filial española ha trabajado usted. Las sinergias de la operación son extraordinarias.

			—Vamos por partes, Sra. Ruiz Velasco. —El tono de Hernández se volvió glacial—: Ese Caribbean Banco es una pequeña «banca» de segundo piso creada hace diez años, no tiene estatus de banco comercial según la legislación de Florida y nunca ha sido auditada por Pitt. Hace menos de un año, la entidad solicitó a Pitt una revisión parcial de sus cuentas de pasivo que confirmó el volumen de sus recursos ajenos, pero no abarcaron a sus activos, de los que no sabemos nada hasta la fecha. Ni siquiera su auditor, un pequeño despacho local, fue capaz de emitir una opinión sin salvedades sobre sus estados financieros. —Cayetana comprendió que el parecido entre Méndez y Hernández era mera apariencia física, nada que ver con el carácter de ambos.

			El Consejero se volvió hacia Méndez:

			—Sabes que te respeto por tus años de servicio en la entidad, pero creo que estás mal asesorado en este asunto, por no decir que están abusando de tu confianza. Cayetana mantuvo el aplomo, pero Messeguer se revolvió inquieto en su silla e hizo ademán de intervenir. Hernández le cortó sin contemplaciones.

			—Sr. Messeguer, usted no estaba invitado a esta reunión, de modo que no abra la boca o salga de este despacho y espere fuera.

			La cordialidad había durado pocos minutos. Méndez reaccionó con prudencia:

			—Consejero, aunque sólo sea por cortesía, hemos de atender a nuestros huéspedes de Caribbean. A fin de cuentas, fue Pitt quien nos puso en contacto con ellos y estamos en conversaciones desde hace más de un año. Pienso que debe recibirles, escucharles y acudir a la cena prevista para el viernes noche.

			—No puedo negarme a la cortesía, pero no me relaciones con la oficina de Pitt en Florida. Vendí mis acciones en su franquicia española hace años. Tampoco creo que Pitt haya tenido que ver con vuestra elección de Caribbean, esa es tarea vuestra y hubiera requerido un examen muy detallado de la operación. Por lo que yo sé, ha habido más juerga que trabajo en esa elección.

			Ni siquiera Méndez tenía claro cómo se había originado el contacto de Caribbean con la Mediterrànea; sabía que esta había consultado a Pitt sobre el banco y que su respuesta no había sido concluyente.

			El secreto estaba en aquella extraña pareja a la que Milagros había bautizado como «Gotera y Otilio» y Hernández lamentaba la buena predisposición que había mostrado públicamente hacia Cayetana en las primeras reuniones, tras su incorporación a la nueva Caja Ibérica. No fue sólo por cortesía, por la empatía que despertaba Cayetana en todo auditorio masculino y por su innegable formación académica: un romance con ella cuando era becaria en Pitt le pesaba en la conciencia.

			Milagros le adivinó el pensamiento e intervino con firmeza:

			—Sea cual sea el origen de vuestra relación con Caribbean, la valoración que hacéis es un despropósito. Sin saber nada con certeza aceptáis una capitalización de futuros beneficios en una entidad no auditada con un precio de 815 millones de US $, en un momento en que vuestra Caixa está casi intervenida, inmersa en un proceso de fusión con otras entidades a través de Caja Ibérica y en el que nosotros, como Caja Ibérica, estamos bajo la lupa del Banco de España. ¡Un despropósito!

			—No se ha firmado ningún acuerdo de adquisición, sólo un acuerdo preliminar para la adquisición del Caribbean Banco y se ha preparado un borrador de contrato, sujeto a autorización de Caja Ibérica. —La primera intervención del joven Messeguer cayó como un jarro de agua fría, realmente se merecía el apodo de «Otilio, chapuzas a domicilio».

			—O sea, que además habéis firmado un documento sin ninguna autorización nuestra. —Milagros parecía dispuesta a tomar el relevo en la bronca y Julián Hernández creyó oportuno recuperar la voz:

			—Ignoro qué papel habéis firmado ni qué consecuencias puede tener, pero quiero tener un ejemplar esta misma tarde y la opinión de nuestra asesoría jurídica antes de, ni siquiera, saludar a vuestros invitados —Hernández subrayó el vuestros dirigiéndose a Méndez—: Sólo con una opinión positiva de nuestra asesoría acudiré a la cena del viernes y os aseguro que pondré en claro que no hay intención de compra por parte de Caja Ibérica.

			Méndez recuperó el aliento:

			—Director general, tendrás los documentos y espero que participes en la cena del viernes, aunque sólo sea por cortesía. La verdad es que yo tampoco tenía conocimiento de ese borrador de contrato.

			—Bien, creo que no tenemos nada más que tratar. Espero esos documentos escaneados a la mayor brevedad.

			Tras la marcha de los visitantes, Milagros se volvió hacia Hernández:

			—Jefe, has estado contundente, como había de ser. La verdad es que siempre has sido exquisito en el trato y temía que condescendieras con Méndez y, especialmente, con Cayetana, que parece tener un imán con los hombres maduros. Bueno, no quiero decir que tú te tragues los anzuelos de Cayetana, pero es que arrasa en las reuniones con hombres.

			Milagros tenía razón y subrayó en su jefe la sensación de mea culpa. Hernández cambió de personaje, respondiendo:

			—¿Sabes qué te digo, Milagros? Hoy casi me ha preocupado más el joven Messeguer que los otros dos. No creí que se atreviera a intervenir, pero lo ha hecho con un descaro sospechoso. Es posible que tenga más responsabilidad de la que pensamos en este asunto. Esos jóvenes torpes pero ambiciosos pueden ser peligrosos.

			—Sinceramente, jefe, creo que el peligro procede de Cayetana. Otilio es solo su «correveidile».

			—Quizás, ya veremos. Tan pronto llegue el escáner, copia a asesoría jurídica y comentamos el puñetero memorándum.

			5

			El memorándum resultó aparentemente inofensivo, de tal modo que Hernández se comprometió a la cena prevista para el viernes, en compañía de Milagros, en representación de Caja Ibérica. A ellos se añadirían el trío calavera de la Dirección General Internacional de Caixa Mediterrànea y los tres representantes del Caribbean Banco. El borrador de contrato parecía redactado por los asesores de Caribbean y sorprendentemente asumido por la Caixa Mediterrànea de Barcelona.

			El día anterior a la cena, Hernández recibió la llamada de un consejero de Caja Ibérica, Daniel Laplana, al que conocía de una época de militancia en las juventudes de Centro Democrático, un partido desaparecido años atrás, cuyos miembros se habían recauchutado en diversos partidos de centroderecha y centroizquierda. El consejero, cuya llegada al consejo de Caja Ibérica había sorprendido a Hernández, mostró un interés desproporcionado en la operación de Caribbean:

			—Julián, me parece una operación muy interesante, Miami es un centro financiero de gran interés para la economía española y esa operación tiene muy buenos padrinos en las altas esferas.

			—Laplana, esa operación es una incógnita, el Banco de España y el FROB me han situado en Caja Ibérica para supervisar la gestión de las Cajas en proceso de fusión y me consta que cuento también con el plácet del Ministerio de Economía. No me opongo a la operación por capricho, creo que no ha sido estudiada con esmero y no puede ser aprobada por nosotros.

			—Julián, creo oportuno advertirte de que «te llamarán». Yo sólo quiero ayudarte, por nuestra antigua amistad. No hay razón para tu desconfianza.

			—Tampoco hay razón para tu exceso de confianza en una operación que nadie parece conocer en detalle, Laplana. —Julián mantuvo el tratamiento por apellido y no por nombre de pila, tratando de distanciar a su interlocutor.

			El coche de la Caja recogió a Hernández en su domicilio. Milagros se había acomodado en el asiento izquierdo posterior, por protocolo o por casualidad, ya que su fuerte era la banca, más que el protocolo. El restaurante elegido era uno de moda en la parte alta de la Castellana, próximo a la zona de ocio nocturno para adultos, ese Madrid abigarrado que podía combinar la elegancia con la vulgaridad. Llegaron puntuales. El resto de los comensales se habían adelantado y ocupaban ya un comedor privado del restaurante.

			Desde el principio, Ted Santos, presidente ejecutivo de Caribbean, tomó el mando de las operaciones, como si Caixa del Mediterràneo y Caribbean formaran un mismo frente. Tras las presentaciones de rigor, el Sr. Santos informó que venía acompañado de un senior vicepresident y del asesor jurídico jefe de la entidad, angloparlantes, pero todos con excelente dominio del español.

			Tras las oportunas frases de cortesía y el agradecimiento por la acogida de la Caixa, el Sr. Santos propuso un brindis por el desarrollo de las relaciones comerciales y financieras entre España y la comunidad financiera de Florida, encabezada por la ciudad de Miami. Antes de los postres, Santos pasó al ataque:

			—Señor Hernández, recién he oído que usted tiene dudas respecto a la viabilidad de la fusión Caribbean y Caja Mediterránea de Barcelona. —El Sr. Santos, con un distinguido acento cubano, ya había españolizado el nombre de la Caixa.

			—Verá, Sr. Santos, no cuento con la información imprescindible de su entidad y, por lo que me dice, me entero ahora de que es una operación de fusión bancaria. Yo pensaba que estábamos en una fase previa de estudio para una eventual compra.

			—Bien, no tenemos oposición a que su entidad llegue a una adquisición total de Caribbean, si el precio es el adecuado. Por cierto, la denominación Banco en vez de Bank es un guiño a nuestros inversores latinos. —Hernández hubo de reconocer que el Sr. Santos era un ágil negociador: de pronto situaba la operación en la perspectiva de un comprador deseoso de alcanzar una mayoría absoluta en su banco, en vez de la de un vendedor deseoso de deshacerse de una sociedad de capital riesgo en dificultades.

			—Caja Ibérica, a la que represento, piensa que mientras no se aclare la solvencia del activo de Caribbean, su adquisición por la Caixa es una operación de elevado riesgo —argumentó el Consejero.

			—El riesgo, Sr. Hernández, es el precio de las grandes oportunidades empresariales. Caribbean Banco tiene un potencial de crecimiento enorme y activos valiosos en mercados latinos emergentes.

			—Puede ser, pero apenas sabemos nada del buen fin de sus operaciones financieras en Panamá y varios países caribeños. Ninguna compañía de auditoría ha emitido una opinión favorable de sus estados financieros y la opinión de sus auditores es con dos «salvedades», lo que convierte la opinión sobre la imagen fiel de sus cuentas anuales en papel mojado.

			—Sr. Hernández, a nosotros nos interesan inversores dispuestos a asumir los riesgos propios de los mercados emergentes, en los que las posibilidades de beneficios son fabulosas. Sabemos que su Caja está pasando por un grave estancamiento y caída de sus operaciones inmobiliarias tradicionales. Miami es un trampolín sólido hacia los mercados latinoamericanos y un canal excelente para la inversión latina en España: a ustedes les interesa esta operación más que a nosotros.

			—Mi adjunta y yo hemos estudiado su informe y sabemos que su capitalización de beneficios conduce a un precio desorbitado en comparación con el valor teórico, según balance del Caribbean, que es mucho más modesto. —Julián Hernández decía a su interlocutor que rechazaba el valor que otorgaba a su entidad.

			—Tampoco le estoy pidiendo que dé usted una opinión favorable, como si fuera un auditor. Basta con que reconozca que Caribbean Banco ofrece oportunidades de negocio que podría ser oportuno explorar.

			—Eso es como pedirme que mire hacia otro lado y no intervenga en la decisión del Consejo de Caixa Mediterrànea, pero no puedo hacerlo: hay unas normas de funcionamiento aprobadas para las relaciones entre Caixa Mediterrànea y Caja Ibérica, de la que soy consejero director general.

			—Pues yo lo veo de otro modo, Sr. Hernández: esas normas internas que usted cita no tienen rango legal alguno, son una mera práctica administrativa entre dos entidades. Nuestro asesor jurídico opina que no son un imperativo legal.

			—Para mí, Sr. Santos, son un imperativo empresarial y moral, porque me debo a la entidad que las ha dictado.

			—Le entiendo, Sr. Hernández, se lo aseguro. Pero bastaría eso que ustedes llaman el silencio administrativo, muy habitual en España, para que la propuesta fuera aceptada por el consejo de Caja del Mediterráneo, sin que su Caja Ibérica intervenga en la operación. A fin de cuentas, usted tampoco puede opinar desfavorablemente de nuestras operaciones y nosotros sabemos que nuestros beneficios auguran un futuro brillante.

			Hernández vaciló unos instantes y notó, sin siquiera mirarla, la expresión de reproche de Milagros, decepcionada por su defensa, bien argumentada, pero sin la contundencia imprescindible para cerrar los resquicios que quedaban abiertos al frente opositor. Finalmente, intervino:

			—Sr. Santos, yo no voy a dar una opinión favorable a una operación que ni su auditor podría fundamentar, e informaré puntualmente a los consejos de Caja Ibérica y Caja Mediterrànea. Preferiría que abandonáramos este asunto hasta que ustedes aporten nuevas evidencias sobre la valoración de su entidad.

			Méndez permanecía petrificado en su asiento, sin probar bocado de los postres. Cayetana, más cautivadora que nunca, tomó la iniciativa:

			—Consejero, estoy seguro de que, en breve, tendremos nueva información que permitirá desbloquear esta situación. Creemos firmemente en el beneficio mutuo para ambas partes. En lo que respecta a nosotros, Caixa Mediterrànea y Caja Ibérica navegan en el mismo barco bajo su dirección, nuestros colegas de Caribbean conocen esta situación. Propongo que tras un buen café colombiano, tomemos una copa por los alrededores. Quim, tú que conoces mejor la zona, ¿qué propones?

			—Podemos acercarnos al Arcángelo, un local elegante de ocio nocturno, un poco picante, pero cada cual puede tomar la decisión que prefiera —apuntó Messeguer.

			La propuesta fue acogida con división de opiniones por los presentes. Milagros intervino:

			—Yo no iré, no es apropiada para mí. Hablando pronto y claro, es un puticlub de lujo con algunas máquinas de juego, es de conocimiento general.

			Hernández simuló cierta sorpresa, más por discreción que por honor a la verdad. Sabía lo que era Arcángelo, aunque no fuera un cliente habitual, y se vio obligado a hablar:

			—Ciertamente, no es un lugar para todos los gustos, he oído que es un club de alterne con apariencia de casino, pero sin licencia como tal. Preferiría un lugar menos comprometido.

			—Vamos, Sr. Hernández, se puede tomar una copa tranquilamente, nadie tiene obligación de buscarse compañía —añadió un envalentonado Messeguer—: Estoy seguro de que a nuestros huéspedes les resultará agradable y divertido, aunque entiendo que la Srta. Campos desee retirarse. Espero que el Consejero nos acompañe y compruebe que las camareras no se comen a los clientes. Sr. Méndez, Cayetana, ¿vosotros también os apuntáis? Nuestros invitados tienen derecho a conocer el Madrid más atrevido. Por supuesto, cada cual se hará cargo de sus gastos, excepto de la primera copa, que es cortesía de nuestra Dirección General Internacional. Permítanme un momento para ir a liquidar la cuenta.
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			Con la única baja de Milagros, el grupo se encaminó al Arcángelo antes de medianoche. Hernández se sentía incómodo. Si nunca le habían gustado las comidas de negocios, detestaba los finales de ocio nocturno para adultos, en manada. Le extrañaba la naturalidad con la que Cayetana dirigía el tropel, bromeando con uno y otro. Messeguer no se había reincorporado al rebaño.

			Julián Hernández sabía que el local tenía un sistema de barra americana en la planta baja, con diferentes mostradores repartidos discretamente por la misma al objeto de evitar una imagen de puterío masificado. A lo largo de la sala había máquinas tragaperras, algún billar y un par de mesas de juegos de cartas. Sobre la planta baja se abrían las balaustradas de tres pisos superiores, con distintas finalidades: la primera planta era una especie de rectángulo, con saloncitos privados que se abrían a un pasillo rectangular que daba a la balaustrada, comunicando toda la planta y ofreciendo a los clientes dubitativos la posibilidad de elegir a alguna chica en la barra central de la planta baja, donde permanecían las que no habían pescado cliente. Aquello parecía una pecera, sólo faltaban las cañas de pescar para lanzar los anzuelos, aunque se esperaba que los clientes escogieran sus chicas antes de organizar una fiesta en las plantas superiores. El acceso a los dos pisos más altos estaba reservado a las chicas, oficialmente camareras, acompañadas de clientes.

			Al acercarse al local, Cayetana se adelantó al grupo y conferenció brevemente con el vigilante de la entrada. Sorprendió la rapidez de la gestión, como si estuviera esperando al grupo: vía libre para la manada.

			Al poco de entrar, Cayetana tomó la palabra:

			—Nos quedaremos en la planta baja para apreciar el ambiente. Para los que quieran participar en una fiesta privada, podemos organizar una visita al primer piso, no más de cuatro y sus compañías. Los que prefieran una visita individual a los apartados superiores, pueden subir con una o dos chicas. También hay algún chico bisex disponible. ¡No discriminamos las preferencias sexuales, cada cual la suya! De mí no se preocupen, me quedaré a tomar una copa en la planta baja.

			Definitivamente, Cayetana tenía arrestos para jugar en todos los terrenos. Julián Hernández no tenía intención de invitar a nadie, una copa solitaria y a esperar que acabara el ocio adulto. ¡Qué absurda denominación para lo que siempre había sido «irse de putas»! Pero lo asombroso era el descaro con el que Cayetana conducía la visita.

			Méndez se acercó a Hernández:

			—Consejero, yo no contaba con esto, es cosa de los chicos, pero parece que hoy en día se hacen negocios de este modo.

			—Sí, Méndez, pero no sé si este va a ser un buen negocio para nuestras Cajas. Ya estoy arrepentido de haber entrado y no es una cuestión moral, estuve sólo una vez con anterioridad, por curiosidad. Por si te interesa, los lavabos están saliendo por el fondo de la sala, a la derecha.

			—La verdad es que el nivel de las camareras es espectacular. Consejero, hay una pelirroja que no ha parado de mirarte, como si te conociera…, esa que se aproxima.

			Una mujer en la treintena, alta, hermosa, atlética, enfundada en un atrevido vestido de lentejuelas amarillo, se acercaba sin perder la mirada al Consejero.

			—Hola, guapo, soy Gilda, ¿me invitas a una copa?

			—Lo siento, Gilda, no te conozco y no acostumbro a beber con desconocidas.

			—Te daré la oportunidad de conocernos más a fondo. ¿Cómo te llamas?

			No le quedó alternativa:

			—Soy Julián —dijo extendiendo la mano. La supuesta Gilda ignoró la mano, se acercó cuerpo a cuerpo y le endosó dos besos en las mejillas. Méndez no perdió la oportunidad de terciar:

			—Y yo soy Pepe. ¿Tú eres Gilda, como la película de Rita Hayworth?

			—Julián, vamos a un mostrador más apartado, al fondo. Buscaré una amiga para que Pepe no se quede sólo.

			—Mira, Gilda, no es necesario, yo voy a estar solo un ratito. Ahora mismo tenía intención de pasar al lavabo, venimos de una cena muy pesada. Puedes quedarte con Pepe, dicen que tenemos cierto parecido.

			—Ni hablar, tú eres más joven y estás en plena forma. No dejaré solo a Pepe, pero no tardes.

			—Quizás salga también a hacerme un cigarrillo, será mejor que te fijes en Pepe.

			Viéndole alejarse, Méndez comprendió que el Consejero tenía intención de desaparecer.

			—Pepe, ¿tu amigo es siempre tan esquivo?

			—En realidad, es más jefe que amigo, un jefazo, y no sabía que Julián fuese fumador.

			—Creo que ni Julián es fumador ni tú te llamas Pepe, pero espero que vuelva pronto.

			—¿Cómo sabes que no es fumador?

			—Estoy acostumbrada a oler hombres, los fumadores oléis a tabaco o apestáis a perfume para disimular el tabaco. Tú combinas ambos, tabaco y perfume —dijo Gilda con impaciencia, mirando su reloj.

			Julián abandonó Arcángelo por una salida de emergencia a la que accedió desde los servicios con paso firme y un breve «vuelvo en un rato» al vigilante de la puerta trasera. Deambuló por la calle Orense y acabó en el Meliá Castilla, un hotel digno, con buenas tiendas y una cafetería acogedora en la planta semisótano, abierta hasta la madrugada.

			Su intención era irse a casa, pero algo le retenía en la zona, como a Aschenbach en Venecia bajo el influjo de Tadszio. Lamentaba haber dejado la reunión de un modo tan poco cortés, o quizás el recuerdo de Gilda era un golpe bajo en su conciencia. En una visita a Arcángelo, unos tres años atrás, juraría haber conocido a Gilda, antes de ser pelirroja, pero no menos atractiva. Se había acercado a ella, le había preguntado su nombre y recibió un seco «estoy esperando a un amigo», sin apenas mirarle a la cara. Nada comparable a la sirena que ahora le encontraba guapo y en plena forma. Quizás el glamour de ser consejero director general de una importante entidad hubiera mejorado su imagen, pero no, no podía ser eso. ¿O es que Gotera y Otilio habían orquestado un encuentro para atraparle en un paso en falso?

			Paranoias de la cavilación nocturna, concluyó Julián. Tras un café para despejar sus ideas, volvió lentamente hacia Arcángelo, con la imagen de Gilda más viva que nunca.

			No tenía prisa por llegar al local, apenas había transcurrido media hora desde su precipitada huida. Supuso que Méndez y demás noctámbulos habrían hecho progresos con Gilda y sus colegas, se preguntaba quien estaría a estas horas en un privado o ¿quizás una orgía grupal? No veía a Méndez en ese trance y le intrigaba lo que pudiera haber decidido la ultraliberal Cayetana. Cuando todavía quedaba un trecho para llegar a Arcángelo oyó unas detonaciones, que en principio le parecieron petardos. Miró el reloj, las 12:40, apenas entrado el nuevo día, y apretó el paso, intrigado por lo que hubiera podido suceder.

			Al cabo de un par de minutos oyó el motor de un coche acelerando hacia la Castellana. Un Golf negro con varios individuos en el interior cruzó en dirección contraria a la suya, torció a la izquierda y desapareció Capitán Haya arriba, dirección a la plaza de Castilla. Al acercarse al Arcángelo, vecinos y curiosos se agolpaban en torno a la puerta y se desvaneció la esperanza de que los huidos fueran «aluniceros» sin vinculación alguna con el Arcángelo. Varias sirenas se aproximaban: Policía Nacional, Policía Municipal y una ambulancia del SEM. Bajo el efecto de la adrenalina se aproximó a un vecino que parecía el portavoz de los curiosos arremolinados frente al local y le preguntó qué había pasado:

			—¡Lo que había de pasar un día u otro en este lugar! Alguien se ha liado a tiros por culpa de las putas y la han montado buena —dijo airado, sin mirarle.

			—No señor, ha sido un atraco, lo he visto desde el balcón. Había un coche a la salida esperándoles con uno al volante y han escapado tres hombres armados con escopetas —terció una señora.

			Julián controló su adrenalina, refrenó el deseo de entrar en el local para saber qué había pasado —lo que ya era imposible por el bloqueo policial impuesto —y pensó que lo más sensato era volver a casa y negar cualquier vinculación con lo sucedido. La presencia de un directivo público en un local de dudosa reputación no era deseable, de modo que se alejó paseando. Dudó si llamar a su chófer o tomar un taxi y eligió la discreción, mejor no ser reconocido ni por el taxista. Caminó Castellana abajo durante una hora y al llegar a casa se duchó, tomó un lormetazepam de 2 miligramos y se fue a dormir. No había hecho nada malo y confió en que sus colegas de Caixa Mediterrànea y Gilda hubieran salido indemnes. Antes de las 9 de la mañana, una llamada al móvil le despertó.
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			Cuando el inspector Ramírez entró en el Arcángelo hacia la una de la madrugada, dos policías nacionales trataban de calmar los ánimos de clientes y camareras, mientras que dos municipales mantenían el cordón de seguridad a la entrada del local. Tras mostrar su placa a los agentes, pidió un breve informe de situación: un muerto por disparos de pistola y un vigilante con trauma craneal en un atraco que acabó mal, con tres atracadores armados con pistolas. Parecía cosa de delincuentes comunes. Le condujeron a la zona de los lavabos, donde un hombre yacía en un charco de sangre con dos disparos en la cabeza y uno en el pecho. Los del SEM confirmaron que los intentos de reanimación habían resultado inútiles y el inspector ordenó que no se tocara nada hasta que llegara la policía científica a procesar el lugar del crimen en busca de huellas y el juez de instrucción ordenase el levantamiento del cadáver.

			El inspector pidió que se tomara la identidad a todos los presentes y escogió un grupo cuya declaración en comisaría pudiera ser relevante en las primeras horas del crimen, como camareras, encargado, jefe de seguridad y clientes relacionados con la víctima. Los agentes reunieron al grupo de acompañantes del fallecido como potenciales testigos de los hechos y pidieron al encargado del local que se aproximara para hablar con el inspector Ramírez:

			—Ha sido un atraco, tres encapuchados armados con pistolas. Nuestro jefe de seguridad les ha entregado la recaudación, pero han exigido a los clientes que entregaran sus carteras, relojes y móviles. Yo estaba en mi despacho del tercer piso, debían ser las doce y media cuando he visto la señal de alarma que se encendía en mi mesa, pulsada por el jefe de seguridad en la planta baja. He visto las escenas por el circuito privado de televisión que tengo en mi despacho, los clientes y camareras cuerpo a tierra, y he alertado al 112 y al 091. Luego he bajado al local, a tranquilizar a clientes, camareras y a los atracadores, y es cuando han sonado los disparos, que procedían de los lavabos. Es sorprendente que se hayan puesto tan nerviosos, no parecían drogatas —explicó el encargado.

			—¿Qué es lo que le parecieron?, preguntó el inspector.

			—Delincuentes comunes, ¿quién atraca un club nocturno a una hora tan temprana, qué esperaban llevarse? Parece que el que ha hablado tenía acento extranjero. Lo que nos faltaba, quinquis de importación, pero no tiene sentido que disparen cuando nadie les ha hecho frente.

			—Necesitaré que venga a comisaría esta noche a prestar declaración junto a otros testigos. También quiero hablar con su jefe de seguridad.

			El encargado pidió a su jefe de seguridad que se aproximara.

			—Nuestro jefe de seguridad, Oswaldo Donato, señor inspector. Por cierto, quiero alabar su actitud, tenemos instrucciones de entregar la recaudación y esperar a que los atracadores se vayan cuanto antes. Tomamos la precaución de retirar los ingresos de caja cada dos horas, pues la mayoría de los clientes pagan en efectivo para no dejar rastro en sus tarjetas.

			—¿Confirma la hora del atraco, poco más de las 12:30h, y la hora de la huida, poco después? —preguntó el inspector.

			—Sí señor, eso ha sido más o menos, pero no podría decirle la hora exacta, no miré el reloj.

			—¿Algo que le haya llamado la atención, vestuario, actitud, acento de los atracadores?

			—No han hablado entre ellos en ningún momento, solo el de la pistola ha pronunciado cuatro palabras: «Caja, carteras, relojes, móviles» y lo repitió dos veces, pero no tenía acento español, tampoco latino. Yo le entregué la recaudación, a esa hora no había mucha plata, quizás por eso se entretuvieron en rebañar al personal —aclaró Oswaldo.

			—¿Usted cree que se entretuvieron?

			—Pues sí señor, la caja ya la tenían a los pocos minutos de empezar el atraco, lo normal es que se hubieran ido sin demorarse, pero estuvieron unos minutos más. Dos caminaban arriba y abajo, mirando al personal como si buscaran a alguien que ocultara sus pertenencias. Fueron los que entraron en el pasillo de los lavabos y allí se produjo la balacera. Sólo estaban el cliente y la Gilda, no sé qué hacían allá, quizás se ocultaron al iniciarse el atraco, mala decisión.

			—¿Quién es la Gilda? —preguntó Ramírez.

			—Una piba bien linda que trabaja acá, señor inspector. La encontré en estado de shock, la están atendiendo los del SEM, que también trasladaron al vigilante herido. Le pregunté a la Gilda qué pasó y no pudo ni responder, debía estar tan cerca de la víctima que le salpicó el vestido, horrible.

			—Necesitaremos que nos acompañe a comisaría para testificar y no se preocupe por sus papeles, no somos de extranjería —apuntó el inspector.

			—Tengo residencia y permiso de trabajo desde hace seis años. Vine por el «corralito». Allá trabajaba en un banco, malos tiempos, señor inspector, pero encontré trabajo estable y lo complemento con alguna clase de tango, por afición.

			El inspector Ramírez se dirigió al grupo de acompañantes del fallecido, todos varones con americana y corbata, como la víctima, excepto una joven que parecía liderar el grupo:

			—Señor comisario, soy Cayetana Ruiz Velasco, el fallecido era mi jefe, D. José Méndez, director general de Internacional de la Caixa Mediterrànea de Barcelona, en el grupo de Caja Ibérica. Habíamos venido a tomar una copa con unos partners americanos cuando ha sucedido este drama. —Cayetana se mostró decidida a tomar la dirección desde el primer momento.

			—Gracias por la información. Soy el inspector Ramírez, me quedan años para ser comisario, necesitaré que vengan conmigo a comisaría. ¿Ha sido usted testigo del atraco? —preguntó Ramírez.

			—Apenas he podido observar lo sucedido. La camarera se fue hacia el fondo del salón, no sé si para conseguir más privacidad o para acercarse a los servicios. Poco antes, otro miembro de nuestro grupo que estaba con el Sr. Méndez había ido al servicio y no ha vuelto a aparecer, quizás ha salido por otra puerta. Es posible que hayan ido a buscarle.

			—Perdone, Sra. Velasco, ¿quién ha dicho que estaba con la víctima? Acabamos de oír que se encontraba con una camarera, una tal Gilda, que parece requerir cuidados médicos.

			—Correcto, inspector, el Sr. Méndez se encontraba con esa camarera y con nuestro consejero director general, D. Julián Hernández, que debe haber abandonado el local por otra puerta. Al principio, pensamos que podía haber sido víctima del tiroteo, porque sonaron varios disparos, pero no hay rastro de él —aclaró Cayetana.

			—Sí, Sra. Velasco, hasta el presente, sólo una víctima mortal y un agente privado de seguridad herido —confirmó el inspector Ramírez.

			—Sí, claro, por fortuna solo un fallecido —apuntó Cayetana—: señor inspector, le rogaría que dejara que nuestros tres invitados americanos volvieran al hotel, estarán localizables para ustedes, ha sido una noche muy dura, son unos importantes clientes para nosotros y apenas conocen el país. Yo quedo a su disposición en comisaría para la declaración pertinente.

			El juez y los de la científica se presentaron pasada la una y media de la madrugada en Arcángelo y se pusieron a la labor, tras solicitar al inspector Ramírez que vaciara el local para poder efectuar su labor con más solvencia. Todos los presentes dieron sus datos, veinte clientes, veintidós camareras y tres empleados, además del encargado y el jefe de seguridad. Todavía era temprano para un local de ocio nocturno cuando se produjo el atraco, lo que redujo el número de afectados.

			Ramírez sopesó la situación y decidió trasladar a comisaría a un grupo reducido de cinco testigos para tomar declaración: Gilda y otra camarera, Cayetana, el encargado y el de seguridad, cuyas declaraciones fueron más detalladas que las adelantadas en el Arcángelo. Cayetana suministró los datos del desaparecido acompañante de la víctima, el consejero director general de Caja Ibérica, D. Julián Hernández, que había participado en una cena con otros directivos del grupo y la distinguida representación de una entidad financiera de Miami, Florida. Cayetana pudo suministrar la dirección del despacho y el número de teléfono profesional del consejero director general, pero no su teléfono móvil ni su dirección privada, que fueron solicitados a la central de datos de la Policía Nacional.

			Gilda fue acompañada a comisaría por otra camarera, para auxiliarla si fuera de menester, pero seguía en su mutismo, sólo roto para afirmar que no recordaba nada de lo sucedido, salvo que había sufrido un atraco. No sabía quién había disparado, ni quién era la víctima, ni si hubo otro acompañante con el Sr. Méndez.

			En comisaría, más tranquila, llegó a afirmar que no sabía si estaba sola o acompañada cuando sucedieron los hechos, ni por qué se encontraba en los lavabos. El encargado informó que Gilda había llegado hacia medianoche, más tarde de lo habitual, y que no había tenido ningún cliente esa noche, ni había reservado habitación para alguno de sus «amigos» habituales. A la pregunta de si eso era normal en Gilda, el encargado confirmó que no, pero es que a ella le bastaban cuatro horas para hacer una buena recaudación, tanto en consumiciones como en servicios.

			Lo único que consiguieron fueron sus datos personales, suministrados por el encargado: María de la Fe Vargas Casino, nacida en Bogotá, 32 años, residente en Madrid desde cinco años atrás. Trabajaba en el Arcángelo cuatro días por semana, desde hacía más de cuatro años, lo que compatibilizaba con estudios, sin precisar exactamente cuáles. Disfrutaba de un éxito rotundo, a juicio del encargado, tanto por sus virtudes físicas como por su buen dominio del inglés, mérito difícil de encontrar en otras camareras. Se decía que había trabajado en los EE. UU., aunque ella nunca confirmó ese extremo, pero para quien la conoció en España, Gilda era un blue chip del sexo.

			8

			El comisario Gimeno recibió la llamada urgente del inspector Ramírez a las siete de la mañana: un atraco con víctima mortal en el Arcángelo, D. José Méndez, un respetable miembro de la comunidad bancaria de Madrid. Sí, comisario, el juez autorizó el levantamiento del cadáver, se han seguido los protocolos establecidos, ha intervenido la científica, se ha tomado declaración a los testigos, se ha comunicado la descripción de los sospechosos y del coche de huida, un Golf negro, a todas las comisarías de España, estaciones de tren, autobuses y aeropuertos. La colaboración de la Policía Municipal en la escena del crimen había sido ejemplar.

			Desgraciadamente, la descripción era muy somera: apenas la estatura aproximada de los tres individuos y su complexión física; vestían monos de trabajo azules sin ningún distintivo, había videos de seguridad en los que se les distinguía, pero los pasamontañas y guantes dificultaban su identificación. El atraco era extraño, los asaltantes habían huido con un escaso botín, tras un crimen violento e inexplicable, salvo por la eventual inexperiencia de un atracador. El encargado del local los calificaba de delincuentes, quinquis de importación, porque el que habló lo hizo con acento extranjero, quizás del este europeo.

			El comisario abroncó a su subordinado por no haberle avisado de inmediato, pero agradeció en el alma que le hubiera permitido descansar para hacer frente a una nueva jornada que prometía ser agotadora. Además, Ramírez era eficaz y seguro que había resuelto con diligencia todas las gestiones inmediatas que conlleva un caso de asesinato que, mal asunto, afecta a estamentos sociales de máxima repercusión mediática. Dado que había pasado la noche en vela, ordenó a Ramírez que se tomara unas horas de descanso y se incorporara a comisaría a las 12 del mediodía. A sus 52 años, el comisario Gimeno sabía que necesitaría toda su energía para contener los tres frentes que le esperaban: el de sus superiores policiales, el político y el más delicado, el mediático.

			El informe del inspector Ramírez ofrecía los datos de un eventual testigo que había abandonado el local de alterne antes del atraco. El nombre de Julián Hernández García, consejero director general de Caja Ibérica, le resultaba vagamente familiar, la prensa había aireado su nombramiento en un proceso de fusión bancaria que trataba de frenar la crisis de algunas cajas, originada por la acumulación de deuda y activos inmobiliarios sobrevalorados. Su nombre no había trascendido a los medios que se hacían eco del atraco con víctima mortal, sin ahorrar comentarios delirantes de algunos supuestos testigos oculares que habían seguido los hechos desde la calle.

			Tras un breve repaso de la información disponible del atraco, el comisario Gimeno pidió comunicación telefónica con el Sr. Hernández, donde quiera que se encontrase a esa temprana hora.

			—¿D. Julián Hernández?, buenos días, soy el comisario Gimeno, del distrito de Chamartín. Supongo que está al corriente de lo sucedido ayer en un local de ocio nocturno, el Arcángelo.

			—Buenos días, comisario. No, me acabo de despertar, ayer fue un día largo y duro y me retiré de madrugada, estaba a punto de prepararme un café antes de ir al despacho, ya es algo tarde.

			—¿Dice duro? Yo diría más bien un día trágico. Está en los informativos y prensa diaria.

			—Me alarma usted, comisario, un grupo de clientes y colaboradores acudió al local, yo les acompañé hasta la puerta, espero que no hayan sufrido ningún contratiempo.

			—Me han informado de que estuvo dentro del local y quiero que acuda de inmediato a comisaría a prestar declaración. Puedo enviarle un coche patrulla, si es necesario.

			—Es cierto, estuve unos minutos con un grupo de la Caixa Mediterrànea, encabezado por el Sr. Méndez, pero marché enseguida, no me gusta ese tipo de fin fiesta, creo que a Méndez tampoco, pero él mismo podrá corroborar lo que le digo.

			—No, Sr. Hernández, desgraciadamente no podrá. El Sr. Méndez falleció anoche víctima de un tiroteo en el local. Debe venir a prestar declaración. Estamos es la Comisaría de Chamartín-Castilla, junto a la plaza, subiendo por Capitán Haya.

			Silencio al otro lado de la línea. La noticia parecía haber sorprendido amargamente al financiero. Tras unos segundos:

			—Voy de inmediato, tengo un coche esperando. Deme un cuarto de hora para una llamada al despacho, me ha dejado usted helado.

			Necesitaba el café con urgencia. No quiso oír las noticias, mejor hablar con Milagros cuanto antes. Antes de poder llamarla, sonaba de nuevo el teléfono, era Milagros.

			—Jefe, acabo de llegar al despacho y me he enterado de lo ocurrido ayer. Han llamado preguntando por ti, tenían tus números, de modo que quizás te hayan localizado.

			—Sí, Milagros, me acaban de llamar de comisaría y voy a ir a declarar, pero dudo que pueda aclarar nada, había abandonado el local en el momento del atraco. Lo lamento por Méndez, era un buen hombre, no se merecía una muerte que compromete su nombre ante familia y amigos. Todo ha sido un maldito enredo montado por esos niñatos, Cayetana y Messeguer —dijo con furia.

			—Estaba preocupada por ti, jefe, dicen que fue poco después de medianoche. En la tele no han dicho nada de nosotros y los periódicos no te citan. Que siga así.

			—Gracias, Milagros, nos vemos después en el despacho.

			Hernández se quedó preocupado, no sólo por la muerte de Méndez, sino también por lo que pudiera haberla originado. No tenía prueba alguna, pero una semana atrás había solicitado opinión verbal, confidencial, sobre la situación de Caribbean y no podía ser más preocupante. Se rumoreaba que la entidad tenía serios problemas de recuperación de créditos en algunos países latinoamericanos, que se habían salvado contablemente renovando créditos. En caso de haber actuado con rigor bancario, habría tenido que provisionar créditos entrando en pérdidas, nada que ver con los supuestos asumidos en la valoración que le habían ofrecido de Caribbean.

			La autoridad financiera del Estado de Florida no intervenía porque Caribbean no era un banco admitido a cotización oficial y, en realidad, su razón social como «banco» y no «bank» le permitía jugar con la imagen de sociedad privada de capital riesgo. Pero la opinión de un viejo colega en Pitt Florida era verbal, confidencial y tajante: «Procura evitar negocios con don Edward Santos, es una persona muy creativa, pero sus ideas pueden llevarte a la gloria o a la ruina». Su Don, en inglés, le pareció calcado de Mario Puzzo.

			Debía acudir de inmediato a comisaría, cuando lo que más necesitaba era tiempo, tiempo para reflexionar y meditar sobre otros desgraciados asuntos en los que se había visto involucrado en el pasado. Lo único que tenía claro es que debía desmarcarse de lo sucedido en Arcángelo, así como de la proyectada operación Mediterrànea-Caribbean, no autorizada por él ni por el Consejo de Administración de Caja Ibérica, hasta la fecha.

			En media hora, Julián Hernández estaba en la comisaría de Chamartín-Castilla. El comisario Gimeno le recibió de inmediato. Tras unas palabras de cortesía y un pésame protocolario, el comisario entró en materia:

			—Quiero que entienda, Sr. Hernández, que es una declaración voluntaria y que su contribución puede ser muy valiosa para esclarecer este crimen, por lo que grabaremos nuestra conversación. Usted estuvo en el local hasta justo antes del atraco, ¿cree que lo sucedido puede guardar relación, por extraño que pueda parecer, con su presencia en Arcángelo?

			—Sinceramente, comisario, todavía no tengo un conocimiento detallado de lo sucedido, salvo por lo que me ha comentado y los titulares que he leído en la prensa que me ha entregado mi chófer. Lamento profundamente lo sucedido a Méndez. ¿Se refiere usted a algún problema concreto de nuestro grupo o a si llevábamos objetos de valor? No creo que Méndez tuviera enemigos, aunque tuvo que denegar muchos créditos en su vida, pero eso es habitual en banca.

			—Ya, pero era un atraco común, unos delincuentes comunes tratan de llevarse un pequeño botín y todo acaba con una víctima a la que disparan y rematan a corta distancia. Resulta algo extraño. Hay una única testigo, una camarera en estado de shock de la que esperamos más colaboración en el futuro. ¿Estuvo con el Sr. Méndez y la camarera antes de abandonar el local?

			—Una camarera se acercó a nosotros, recuerdo que lucía un vestido amarillo, atrevido, nos pidió que la invitáramos y busqué una excusa para marcharme. Luego paseé durante un buen rato, la noche había sido muy dura, no crea usted que las cenas de negocios son siempre agradables.

			—Es la segunda vez que me habla de la dureza del día y de la noche. ¿Por qué fue tan dura, por enfrentamientos con el Sr. Méndez o con sus invitados de Miami?

			—Supongo que la declaración es confidencial, pero en todo caso debo aclarar que se pretende una operación de compra de Caribbean por Caixa Mediterrànea a la que yo me opongo. También creo que algunos colaboradores de Méndez han abusado de su confianza y que se encontraba entre dos fuegos, pero no sé qué relación puede guardar eso con un atraco y menos con un crimen. Muchas operaciones se frustran sin mayores consecuencias.

			—Sí, claro, no estaríamos hablando de esto si la cena hubiera acabado como tantas otras celebraciones de ocio para adultos. Por cierto, un poco anómala la presencia de una dama distinguida en su grupo en Arcángelo, ¿no cree? —El comisario Gimeno apuntaba a su línea de flotación.

			—A mí también me lo pareció, pero creo que Dña. Cayetana Ruiz Velasco no se arredra ante nada, son tiempos de igualdad de género.

			—¿No simpatiza usted con Dña. Cayetana, Sr. Hernández?

			—Digamos que tenemos puntos de vista opuestos sobre la conveniencia de la operación Mediterrànea-Caribbean, pero es una cuestión profesional que nos llevaría horas discutir y es posible que otras opiniones profesionales difieran de la mía. Por lo demás, me parece que Dña. Cayetana es una profesional brillante y muy preparada, aparte de atractiva.

			—¿Tiene usted alguna razón especial para desconfiar del Caribbean Banco, Sr. Hernández? ¿Blanqueo de dinero u otras actividades delictivas encubiertas?

			—No tengo constancia de ello. Esa entidad se financia con fondos procedentes de paraísos fiscales, esto es algo habitual en el sistema financiero, sin ser ilegal. Pero la utilización de prestanombres en paraísos fiscales es una práctica que puede explotar en el momento más inesperado. Si hubiera algo más, la DEA estaría sobre ellos, supongo que usted ya sabe lo que es la DEA.

			—Por supuesto, sé que las autoridades federales antidroga de EE. UU. actúan con cautela y una investigación puede durar años. ¿De qué desconfía, Sr. Hernández?

			—De sus operaciones activas, dicen que son créditos a empresas en sectores de nuevas tecnologías en países latinos. Suena muy bien, pero parece que algunos proyectos atraviesan dificultades. De hecho, el Caribbean es una entidad no auditada, sólo tiene una revisión parcial de cuentas de la consultora Pitt, a la que ellos llaman auditoría, y no ha sido aceptada a cotización en ningún mercado.

			—Suena a demasiada incertidumbre en un momento en que las Cajas deben volver al camino de la estabilidad, ¿no, Sr. Hernández?

			—Así lo pienso. La internacionalización es necesaria, pero no con apuestas de casino.

			—¿Seguro que no hay nada más, Sr. Hernández?

			Vaciló antes de responder:

			—Bueno, creo que hay rumores a favor de esta operación entre algunos miembros del consejo de administración de mi propia Caja. Es un consejo muy político, siempre hay «correveidiles» ajenos a las cuestiones bancarias. Tuve una llamada de advertencia, de esas que te avisan por tu bien de que hay altos intereses en algo que carece de interés lógico para la Caja.

			—¿Puede concretar más, quién llamó, en qué consistió la amenaza?

			—Lo siento, señor comisario, no tengo ninguna prueba y sólo una advertencia, «te llamarán», que conozco de alguna experiencia anterior. Siempre te llama alguien al que has conocido en algún momento de tu vida. En realidad quiere decir: «Si sigues tocándonos las narices, te cesarán», pero no creo que guarde relación con el atraco, ni mucho menos con un crimen.

			—Necesitaría que me diera algún nombre, aunque parezca intrascendente, Sr. Hernández.

			—Ha sido una llamada reciente de un consejero independiente. También me llama a menudo el presidente del consejo de nuestra SIP-Caja Ibérica, el Sr. Sierra, para hablarme de las oportunidades que nos ofrece la internacionalización. Seguro que hay otros consejeros que defienden esa operación y ellos han sido sólo los mensajeros escogidos —respondió Hernández. Tras una breve pausa añadió—: Nunca he creído que haya consejeros independientes, todos saben de quién dependen.

			—¿Quiere decir que en los nombramientos de consejeros independientes también se mueven intereses políticos?

			—Sí. Y no sólo políticos, en ocasiones son un mero entramado de intereses creados, un Benavente actualizado, nada nuevo bajo el sol.

			—Entiendo. Bien, Sr. Hernández, redactaremos una declaración con las grabaciones, para su firma. Espere un rato, firme y podrá marcharse. Le pido y le aconsejo que no comente su declaración con otros testigos, es posible que volvamos a necesitar su colaboración.

			Antes de lo previsto, Hernández pudo incorporarse a su despacho, en el que pasó revista con Milagros a lo sucedido la noche anterior, lo que vivieron y lo que les informaban los medios de comunicación. Pero desde la conversación con el comisario Gimeno, confirmado el temor de que había algo extraño para ser un mero atraco de quinquis, Hernández empezó a ser un hombre acosado por el miedo.
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